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Al  levantar  el  telón  aparece  el  escenario  dividido  en  dos 
partes  por  una  pared  que,  viniendo  del  foro,  llega 
hasta  la  batería.  La  parte  izquierda  la  forma  el  inte¬ 
rior  de  la  choza  amueblada  por  una  mesa  rústica  y 
dos  sillas  junto  á  la  mesa.  La  parte  derecha,  es  e! 
monte,  un  picacho  irregular  que  permite  una  senda 
que  conduce  á  la  puerta  de  entrada  única,  de  la  cho¬ 
za.  Junto  á  la  puerta  una  ventana.  La  pared  divi¬ 
soria  no  llega  á  más  altura  que  la  que  media  entre 
el  suelo  del  escenario  y  lo  alto.  Esta  pared  sostiene 
la  techumbre  de  la  choza.  ROSALIA  se  halla  avi¬ 
vando  el  fuego  del  hogar  que  en  un  ángulo  de  la  cho¬ 
za  chisporrotea  leña.  Se  oye  el  fragor  de  una  horrible 
tempestad.  Retumban  fuertes  los  truenos,  y  el  fulgor 
de  los  relámpagos  ilumina  de  continuo  la  escena,  so¬ 
lamente  alumbrada  por  la  luz  de  un  mísero  candil 
que  quema  aceite  junto  al  hogar.  Es  de  noche.  Des¬ 
pués  de  un  mutis,  durante  el  cual  la  artista  suplirá 
con  la  mímica  las  palabras  que  expresen  el  efecto  de 
terror  que  le  causa  la  tempestad,  MAURICIO  llega 
á  la  puerta  de  la  choza  y  llama  bruscamente.  Viene 
sucio,  asqueroso,  las  ropas  en  desorden  y  ademanes 
de  loco.  ROSALIA,  al  apercibir  los  golpes  dados  á 
la  puerta,  después  de  unos  instantes  de  asombro  é 
indecisión,  abre  la  ventana  y  mira. 


Mauricio 

(Llamando  con  insistencia),  ¡Abrid!  Abrid, 
buena  gente;  abrid  por  favor. 


Rosalía 

(Desde  la  ventana.)  (Qué  queréis?  A  esta 
hora...  en  este  sitio...  ('qué  os  ocurre? 

Mauricio 

Piedad,  bella  ,  niña.  Silencio;  silencio  por 
Dios .  ( Implorando ). 

Rosalía 

(Abriendo  la  puerta.)  (A  qué  venís?  (‘qué  os 
ocurre?  Parece  que  huís  de  alguien... 

.  •  •  •  i  ? 

Mauricio 

[Entrando.)  Sí;  huyo  de  los  de  abajo:  son 
malos,  muy  malos;  y  vengo  en  busca  del  am¬ 
paro  de  los  de  arriba.  (Se  deja  caer  en  una  silla). 

Rosalía 

-  j  t  ,  ■ 

(Qué  habéis  hecho?  (Por  qué  huís?  Seguid, 
seguid  vuestra  marcha  fugitiva;  me  dáis 
miedo  .  . 


.  .  ,  Mauricio 

Miedo  ("por  qué?  No  soy  un  criminal;  soy  un 
desgraciado.  Me  persiguen,  voy  á  caer  en 
sus  manos.,.  Dadme  albergue  esta  noche, 
bella  niña...  (de  rodillas.)  i  Por  caridad!  ¡Por 
Dios! 

Rosalía 

¡Os  persiguen!...  ¡Oh,  yo  no  puedo  alberga- 
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ros!  Huís,  huís  de  alguien;  luego  no  podéis 
ser  bueno.  Huís  tal  vez  de  la  justicia... 

Mauricio 

Sí,  huyo  de  la  justicia  de  abajo  y  vengo  en 
busca  de  la  justicia  de  arriba. 

•  '  ■  Rosalía 

Seréis  malo...  ¡muy  malo!... 

Mauricio 

No;  ios  rpalos  son  ellos,  ios  que  me  persi¬ 
guen.  Sed  vos  mi  juez,  encantadora  niña; 
sed  buena,  os  lo  suplico  de  rodillas.  (Lloran¬ 
do).  Por  mi  salud,  por  la  de  mis  hijos... 

Rosalía 

¿Vuestros  hijos?  ¿Tenéis  hijos?...  Levantaos, 
pues;  no  lloréis,  podéis  quedaros.  ( Cierra  la 
puerta.) 


Mauricio 

Gracias  (Pausa.  Rosalía  examina  con  interés 
á  Mauricio.  Mauricio,  aparte,  como  delirando.) 
El  frío  es  horrible,  el  viento  azota  los  árboles 
violentamente;  el  crugir  de  sus  ramas  paré- 
cese  á  quejas  de  la  humanidad  doliente... 
Oigo  gemidos  de  enfermo,  sollozos  de  niño... 
¿Oís?  ¿Oís  como  lloran?...  Sí,  lloran  ios  árbo¬ 
les,  suspiran  dolorosos...;  es  la  voz  de  ellos. 
El  vendabal  los  azota  cruelmente;  sus  más  dé¬ 
biles  ramas  se  tronchan...  esparcidos  por  el 
bosque,  obstruyendo  los  caminos,  hay  grubr 
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sos  troncos  que  el  viento  arrancó  de  cuajo. 
¡Qué  noche!  ¡Noche  horrible  de  frío  y  de  tem¬ 
pestad!  {Un  rayo  ilumina  la  escena  y  se  oye  un 

trueno  horrible)  ¡Mis  hijos! _  ¿Dónele  están 

mis  hijos? (Llor  afuer  té). 

Rosalía 

Calmaos;  calmaos,  buen  hombre.  ¿Tenéis 
hambre? 


Mauricio 

Hambre  y  sed  tengo,  que  la  jornada  ha  sido 
muy  dura.  ( Rosalía  le  sirve  algún  alimento  y 
una  jarra  de  vino). 


Rosalía 

¿De  dónde  venís? 


Mauricio 

¡Qué  sé  yo!..  De  muy  lejos;  apenas  recuerdo 
de  dónde.  Hace  ya  muchos  días  que  camino 
errante  por  la  sierra.  Voy  huyendo  de  un 
fantasma... 


Rosalía 

¿De  qué  fantasma? 

Mauricio 

De  la  justicia  humana. 

Rosalía 

¿Y  á  dónde  vais? 


Mauricio 


Voy...  voy...  Iba  allá  donde  se  acabala  liber¬ 
tad,  donde  se  marchitan  las  esperanzas... 
camino  de  la  obscuridad  y  del  martirio...  al 
presidio.  Llegaba  ya  al  fin  de  mi  camino, 
¡triste  calvario!;  tal  vez  la  muerte  me  aguar¬ 
daba;  pero  yo  he  querido  retroceder  y  he 
huido  apartándome  de  la  siniestra  visión  que 
allá  en  el  horizonte,  lejos,  muy  lejos,  parecía 
aguardarme  con  su  risa  irónica. 


Rosalía 


No  os  entiendo. 


Mauricio 
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No  te  importe  de  mi  vida;  soy  tan  honrado 
comodesg  aciado  soy.  (Llora.  Rosalía  se  acer¬ 
ca  á  él  y  acaricia  sus  cabellos  v  enjuga  sus  lá¬ 
grimas).  ¡Qué  buena!  ¡qué  buena  eres!  Mi  ma¬ 
dre,  que  allá  desde  el  cielo  contempla  mi  tris¬ 
te  vivir,  ha  de  sonreír  venturosa  al  verte 
á  ti  cáriñosa  y  caritativa  para  mí.  ¡Qué  bue¬ 
na  eres!  Nunca  nadie  me  miró  como  tú  me 
miras,  ni  me  acarició  como  me  ac  iricias,  ni 
me  besó  como  tú  me  besas....  (Eres  mujer  ó 
eres  ángel? 


Rosalía 

Soy  también  como  vos,  desgraciada. 

Mauricio 


¡Desgraciada  tú! 


Rosalía 


Sí;  como  vos  io  sois.  Ya  no  os  temo,  veo  que 
sois  buen"',  muy  bueno.  (Comienza  á  oirse  el 
retumbar  de  un  trueno  largo.)  Contadme,  con¬ 
tadme  vuestra  historia. 

Mauricio 

¡Mi  historia!... .  Ya.  lo  dice  esa  canción... 

Rosalía 

¿Que  canción? 

Mauricio 

Esa.  ( Por  el  trueno  largo  que  en  este  instante 
acaba  descargando  un  rayo). 

Rosalía 

(Santiguándose).  ¡Qué  horrible! 

\ 

Mauricio  , 

Pues  más  horrible  es  mi  historia. 

Rosalía 

(Al  observar  que  Mauricio  no  se  ha  santiguado 
al  oír  el  trueno.)  Qué,  ¿no  os  persignáis? 

%  »  j 

Mauricio 


¿Por  qué  me  lo  preguntas? 


Rosalía 


¿No  creéis  en  Dios? 

Mauricio 

(Con  amargura.)  Sí;  más  que  en  ios  hombre» 

Rosalía 

¿Y  no  teméis  la  tempestad? 

Mauricio 

Ni  á  Dios,  porque  le  amo  con  toda  mi  alma. 

Rosalía 

¿Y  no  teméis  su  cólera? 

Mauricio 

¿Cómo  temerle,  si  le  amo?  Yo  amo  á  Dios  por 
El,  por  amor  al  cielo:  no  como  los  de  abajo 
que  le  aman  por  miedo  al  infierno. 

Rosalía 

Rero,  contad,  contadme  vuestra  historia. 
Larga  pausa 

Mauricio 

(Con  mucha  pasión  al  recordar.)  Yo  quise  mu¬ 
cho,  mucho,  ¿sabes?  quise  con  toda  mi  al¬ 
ma  á  una  mujer  de  ojcs  negros,  muy  negros: 
como  los  tuyos;  ojos  en  los  que  yo  creí  ver 
su  alma,  un  alma  blanca,  alma  de  azucena, 
pura,  muy  pura,  un  alma  con  lágrimas  para 
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mis  pesares  y  risas  para  mis  alegrías.  En  la 
rojez  de  sus  labios  de  sangre  inyecté  el  fuego 
de  los  míos,  con  besos  en  los  que  de-mepu- 
zaba  mi  alma  enamorada,  y  por  la  albura  de 
cisne  de  su  cuerpo,  mis  manos,  callosas  y 
ennegrecidas  por  el  trabajo  de  la  mina,  sal¬ 
modiaban  un  poema  santo  de  halagos  y  ca¬ 
ricias.  Fuimos  ángeles  y  fuimos  hombres. 
Divinas  nuestras  almas  por  el  amor,  se  com¬ 
penetraron  con  nuestro  cuerpo  en  la  pasión 
y  fuimos  padres:  hubimos  dos  hijos.  Nues¬ 
tro  vivir  se  deslizaba  tranquilo,  feliz;  era  un 
himno  al  amor  y  al  trabajo,  un  gloria  á  la 
vida.  Yo  trabajaba;  sí,  trabajaba  mucho;  con 
el  pico  en  mis  manos  durante  largas  horas 
buscaba  los  lingotes  que,  escondidos,  se  ha¬ 
llaban  en  la  dura  roca.  A  veces  sudaban  mis 
manos  fuego,  otras  veces  sudaban  sangre;  y 
aquellas  manos,  mis  manos,  negras  y  cubier¬ 
tas  de  ampollas,  las  besaba  ella  luego,  mi¬ 
mosa  y  zalamera. 

Rosalía 

¡Cómo  envidio  vuestra  pasada  ventura! 

Mauricio 

Pasó;  todo  pasa.  Cuatro  días  permanecía  yo 
en  la  mina,  en  aquella  obscuridad  temible, 
infierno  humano  que  debe  ser  antesala  del 
divino  cielo;  arrancando  á  la  tierra  sus  teso¬ 
ros,  trabajando,  trabajando  siempre,  pen¬ 
sando  en  ella  y  en  mis  hijos,  en  espera  del 
día  de  fiesta  que  pasaría  juntoá  mi  Rosalía.... 
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Rosalía 


[Con  asombro).  ¿Rosalía? 

Mauricio 

Rosalía:  sí. 


Rosalía 

Yo  también  soy  Rosalía. 

Mauricio 

Y  tienes,  también,  como  elli,  los  ojos  negros 
y  los  labios  rojos.  (Pausa).  Ella  me  aguarda¬ 
ba  en  las  afueras  del  pueblo,  en  una  encruci¬ 
jada  del  camino  donde  una  cruz  de  piedra 
evocaba  la  muerte  alevosa  de  un  caminante. 
Allí  estrechaba  su  cuerpo  menudo  entre  mis 
brazos  de  hierro  y  nuestros  labios  se  unían 
sedientos  de  besos  y  de  palabras.  Un  día,  un 
amigo,  un  compañero,  uno  de  los  tantos  que 
conmigo  compartían  las  penas  del  trabajo, 
me  dijo: 

— Mauricio,  ¿amas  á  tu  mujer? 

— Con  toda  mi  alma — le  respondí  . 

— ¿Estás  seguro  de  su  cariño? 

— Como  ella  del  mío. 

— Es  que... 

— ¡Habla! — le  contesté  furioso. — Habla/ser¬ 
piente,  boca  de  infierno... 

— Mauricio,  tu  mujer  te  engaña. 

— ¡Mientes,  infame! — le  grité;  y  arrojándo¬ 
me  sobre  él,  oprimí  su  cuello  entre  mis  ma¬ 
nos,  mientras  le  decía  con  la  convicción  de 
nuestro  querer: — Rosalía  es  pura,  es  buena, 
es  buena  como  mi  madre  lo  fué. — Eorce- 
jeamos  unos  instantes;  poco  duró  la  lucha. 
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Los  compañeros  nos  separaron  y  al  cono¬ 
cer  éstos  la  causa  de  nuestra  riña,  su  sonrisa 
burlona  y  compasiva  me  hizo  ver  algo  en  las 
palabras  de  aquel  amigo.  Callé,  resignóme, 
y  lloré  aquella  noche  lágrimas  de  sangre  que 
arrancaban  de  mi  alma  suspiros  de  fuego. 

Rosalía 

Serla  una  calumnia...  ¿no  es  cierto? 

Mauricio 

No:  era  verdad.  ( Pausa  corta).  El  primer  día 
de  fiesta  fui  al  pueblo.  Corrí  por  la  montaña, 
salté  barrancos  pedregosos,  mis  pies  se  hi¬ 
rieron  por  las  piedras  y  las  espinas;  y  sin 
alientos,  desfallecido,  llegué  á  casa  y  caí  en 
brazos  de  Rosalía. — ¡Rosalía!  ¡Mi  Rosalía!... 
-—exclamé  como  loco.  La  besé  en  la  boca  y 
su  beso  no  me  pereció  tan  cálido  como  otras 
veces.  Estaba  pálida,  desmejorada,  y  sus  la¬ 
bios  estaban  fríos,  muy  fríos. 

Rosalía 

La  impresión  de  veros  en  aquel  estado  tal  vez. 

Mauricio 

No;  íué  la  lelonía,  el  crimen,  la  traición. 

— Me  quieres?  -  la  pregunté. 

—Sí;  tú  ya  lo  sabes — contestóme  ella;  ios 
ojos,  mirando  al  suelo. 

Acertaron  á  entrar  mis  hijos,  mis  dos  hijos; 
ios  dos  ángeles  del  cielo  de  mi  hogar;  y  ale¬ 
gres,  blancos,  muy  blancos  y  muy  puros,  jun¬ 
taron  sus  caritas  á  la  mía  y  los  estreché  lio- 
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rando,  llorando  como  ahora  lloro.  ( Llora  en¬ 
ternecido). 

Rosalía 


No  continuéis;  os  apenáis  demasiado. 


Mauricio 


No;  es  mi  confesión. 

— ¡Padre!  ¡padre! — exclamaban  sonriendo. 
--¡Mijos!  ¡hijos  míos! — gritaba  yo  sollo¬ 
zando. 

Rosalía 


Y  ella? 


Mauricio 

Abandonó  la  estancia.  Aquella  noche,  y  en 
mis  brazos,  oí  de  los  labios  de  Rosalía  un 
silabeo  misterioso:  en  ellos  asomó  un  nom¬ 
bre  que  no  era  el  mío.  (Pausa). 

Rosalía 

¡Pobre  Mauricio!  ¡pobre  amigo  mío! 

Mauricio 

( Continuando )  El  trabajo  me  retuvo  en  la 
mina  quince  días,  en  los  que  no  tuve  descan¬ 
so.  Comprende  tú  mi  pena,  Rosalía,  Rosalía 
buena,  mi  horrible  sufrir.  Los  compañeros 
me  miraban  compasivos;  y  es  que  á  mis  ojos 
asomaban  de  continuo  las  lágrimas.  Un  día, 
¡día  terrible!,  una  copla  hendió  el  aire  enra¬ 
recido  de  la  mina  azotando  cruelmente  mis 
oidos... 

«Minero,  oobre  minero, 
pena  y  sigue  trabajando, 
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que  tu  mujer  en  el  pueblo 
con  otro  te  está  engañando». 

No  pude  oir  más:  aquella  copla  era  una  re¬ 
velación,  un  reto  á  mi  honra  ultrajada.  Dejé 
el  pico,  salí  corriendo  de  la  mina,  y,  cegado 
por  el  sol  de  luego  de  aquel  día,  corrí,  volé 
al  pueblo...  y  allá  en  la  encrucijada,  junto  á 
aquella  bendita  cruz  donde  tantas  veces  ella 
me  besó,  estaba  Rosalía,  sí,  ella. 

Rosalía 

(Deprisa.)  ¿Sola? 

Mauricio 

Con  el  otro. 


Rosalía 

¿Quién  era? 

Mauricio 

No  lo  supe  nunca. 

Rosalía 

¿No  visteis  su  cara? 

Mauricio 

Huyó,  huyó  cobarde  al  oir  mi  rugido  de  fiera. 

Rosalía 

¿Y  ella? 

Mauricio 

Se  arrojó  llorando  en  mis  brazos:  en  mis  bra¬ 
zos  que  aquella  vez  se  abrieron  para  ahogar¬ 
la.  Agarroté  entre  mis  puños  su  garganta, 
aquella  garganta  más  blanca  y  suave  que  e{ 
cuello  del  cisne,  aquella  garganta  que  yo  tan- 


T9 


to  adoré...  Se  violaron  sus  labios,  congestio¬ 
nóse  su  cara  y  aquellos  ojos  negros,  tan  ne¬ 
gros  como  los  tuyos,  en  cuyo  cristal  yo  ha¬ 
bía  visto  tantas  veces  su  alma  blanca,  se  abrie¬ 
ron,  se  cerraron,  se  volvieron  á  abrir...  ya  no 
eran  negros,  eran  blancos  y  en  su  cristal  vi  su 
alma  negra,  muy  negra;  tan  negra  como  fue¬ 
ron  antes  sus  ojos.  Luego,  palideció;  se  con¬ 
trajo  su  cuerpo  como  el  de  la  serpiente,  y  en- 
rroscada  á  micuerpo  permaneció  hasta  que 
unos  hombres  la  arrebataron  de  mis  brazos. 
Estaba  muerta.  ( Larga  pausa). 

Rosalía 

Bebed,  bebed  un  poco  de  agua,  mi  buen 

amigo.  Os  habéis  impresionado  mucho _ 

¿Os  sentís  mal? 

Mauricio 

Me  llevaron  á  la  cárcel.  ¡Triste  calvario  mi 
camino!  — ¡Mis  hijos!  ¿Donde  están  mis  hijos? 
— deliraba  yo  abrasado  por  lafi  ebre.  Seis  me¬ 
ses  estuve  en  la  triste  celda  de  mi  encierro; 
luego,  luego  vino  la  vista  de  la  causa  de  mi 
crimen _  ¡De  mi  crimen! _  ¡Horrible  blas¬ 

femia  de  la  sociedad!...  Me  condujeron  á  la 
Audiencia  entre  las  miradas  de  asco  y  de 
desprecio  del  gentío,  del  inmenso  gentío... 
¡pobre  rebaño  salvaje  que  sólo  podemos  pas¬ 
tar  la  hierba  que  se  digna  ofrecernos  la  so¬ 
ciedad  creada!...  Y  á  aquellos  parias,  mis  her¬ 
manos,  les  dijeran  que  yo  era  un  criminal 
que  sólo  era  digno  del  desprecio  y  del  asco. 
( Pequeña  pausa).  Mi  abogado,  un  cómico  pre¬ 
tencioso  en  principios  de  su  carrera,  preten¬ 
dió  salvarme;  sus  palabras  conmovían,  llora- 


ba,  lloraba  como  hubiera  llorado  mi  padre; 
ped  ía  clemencia  para  mí. 

—  Piedad, — sollozaba  á  gritos  con  una  elo¬ 
cuencia  de  emoción  que  hubiera  penetrado  al 
alma  de  aquellos  jueces,  si  alma  hubieran  te¬ 
nido.  Más  harto  comprendían  ellos  que  aquel 
discurso  no  era  otra  cosa  que  un  peldaño 
para  escalar  la  cumbre  de  la  gloria.  Mis  ojos 
lagrimeaban  dolorosos  y  yo  miraba  á  los  jue¬ 
ces  que,  severos,  con  su  ceño  adusto  y  anti¬ 
pático,  no  se  conmovían  con  las  palabras  de 
mi  defensor.  (Pausa  corta).  Pronto  ya  falla¬ 
ría  el  Presidente.  Un  momento  y  la  fama  de 
aquel  abogado  perecería,  y  la  vida  de  un 
hombre  honrado  se  secuestraba.  Terrible 
espectación  reinaba  en  la  sala.  Al  fin... 
— Estaba  borracho — argüyó  á  gritos  mi  de¬ 
fensor  -sólo  así  se  puede  comprender  su  cri¬ 
men —  (con  ira). 

Rosalía 

Lo  diría  por  salvaros. 

Mauricio 

Quizás;  pero  yo  soy  padre.  Yo  no  podía  con¬ 
sentir  que  aquel  público  ávido  de  emociones 
y  aquella  mesa  justiciera,  pudieran  creer  que 
yo  fui  un  mal  padre,  capaz  de  beber  el  pan 
de  mis  hijos. 

-  No — grité. — No  es  cierto,  señores,  yo  no' 
estaba  borracho — bramé  con  voz  ronca  y° 
soy  un  buen  padre,  yo  soy  un  hombre  hon¬ 
rado. 

En  la  sala  hubo  un  movimiento  de  especta¬ 
ción,  y  la  antipatía  hacía  mí  se  acentuó  entre 
los  jueces. 


/ — Es  un  loco— continuó  el  abogado,— un  loco, 
sí;  fijaos  en  él,  sus  hechos  y  sus  palabras  lo 
confirman.  Es  un  loco  que  antes  que  el  pre¬ 
sidio  merece  el  manicomio. 

— {Infames! — rugí.  —  ¡Loco!  Entonces  sí  que 
estaba  loco.  ( Pausa  muy  corta). 

Las  palabras  del  defensor  no  convencieron  á 
nadie  y  fui  condenado  á  unos  años  de  encie¬ 
rro,  no  sé,  no  recuerdo  cuántos.  Sujetaron 
mis  manos  con  espesas  y  entre  guardias  adus¬ 
tos  y  huraños  me  llevaron  al  penal  donde 
había  de  cumplir  la  sentencia. 

He  andado  mucho,  he  pasado  por  muchos 
pueblos  entre  el  mirar  soez  é  insultante  de 
las  gentes.  Mis  guardianes  se  iban  relevan¬ 
do  después  de  cortas  jornadas;  algunos  de 
ellos  eran  buenos,  amables,  compasivos... 
otros  tenían  el  corazón  endurecido  como  la 
roca  de  la  mina. 

Hace  unos  días,  cuando  se  acercaban  los  mo¬ 
mentos  de  perder  la  visión  de  ios  campos 
fértiles  y  los  espesos  bosques  de  la  sierra, 
cuando  me  parecía  que  las  flores  de  las  ver¬ 
tientes  y  las  aguas  de  los  arroyos  y  los  pá¬ 
jaros  del  bosque  me  despedían  ya  para  siem¬ 
pre,  más  cariñosos  que  las  malas  gentes  de 
abajo...  me  sentí  de  pronto  revestido  de  inau¬ 
dito  valor,  hice  un  esfuerzo  supremo  y,  rotas 
las  esposas  y  las  ligaduras,  huí  de  los  guar¬ 
dias....  Huí  como  loco....  corriendo...  volan¬ 
do...  en  busca  de  libertad  y  de  vida...  en  bus¬ 
ca  de  mis  hijos. 

Corrí  por  el  bosque,  me  perdí  en  la  sierra, 
vencí  los  montes  y  desafiando  el  hambre,  la 
sed  el  frió  y  la  tempestad...  he  venido  á  dar 
aquí,  en  brazos  del  ángel  más  bueno  del  cie¬ 
lo  de  este  mundo.  ( Abraza  d  Rosalía.  Pausa). 
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Rosalía 

¡Cuánto  habéis  sufrido!  Vuestra  vida  ha  sido 
muy  desdichada...  como  la  mía.  El  amor  que 
para  todos  es  motivo  de  alegría  y  de  ventura, 
para  nosotros  ha  sido  motivo  de  pesares,  se  ha 
peshecho  en  lágrimas,  en  suspiros  dolorosos. 

M  AURICIO 

¡El  amor...  el  amor!  Cuántas  veces  lo  bendi¬ 
je  y  cuantas  veces  he  maldecido  de  él. 

Y  tu  vida,  tu  pequeña  historia,  dime...  ¿es 
de  amores? 

Rosalía 

¡Oh,  también  es  de  amores  y  penas  mi  his¬ 
toria! 

Mi  historia,  como  la  vuestra,  está  tejida 
con  rosas  de  amor  y  espinas  de  dolores  y 
amarguras.  La  fatalidad  cubrióme  con  su 
negro  manto  y  envuelta  en  él  he  vivido  los 
primeros  años  de  mi  juventud  que  se  abra¬ 
só  en  lágrimas. 

Mauricio 

¡No  comprendo  cómo  esos  ojos,  tan  bellos, 
ojos  negros  como  la  noche  serena  y  sin  luna, 
hayan  podido  llorar  por  amores! 

Rosalía 

Sí,  Mauricio;  creedme,  han  llorado  mucho, 
mucho;  se  han  enrojecido  como  se  enrojece 
el  cielo  en  puesta  de  sol  otoñal;  por  ellos 
ha  asomado  todo  el  dolor  de  mi  alma,  un 
dolor  grande,  muy  grande,  profundo  y  sagra¬ 
do  como  esta  sierra...  un  dolor  de  mujer  en¬ 
gañada...  (Pequeña  pausa).  Un  hombre  supo 
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hacer  nacer  en  mi  corazón,  con  la  dulzura 
de  sus  mimos  y  promesas,  un  amor.  Yo, 
como  vos,  amé;  si,  amé  mucho,  amé  hasta 
entregarme  á  él  loca  de  amor  y  de  pasión. 

En  sus  brazos  juró  aquel  hombre  hacerme 
íeliz,  y  en  sus  brazos  creí  se  abría  para  mí 
una  vida  nueva,  y  le  di  mi  honra;  no  podía 

darle  más,  era  lo  único  que  tenía . 

¡Qué  no  le  hubiera  dado  á  mi  Gabriel! 

(■ Mauricio  hace  un  movimiento  de  admiración 
y  durante  el  relato  de  Rosalía ,  al  que  presta 
g^an  atención,  hace  como  para  recordar  algo , 
de  su  pasado ) . 

El  iué  quien  me  dió  con  su  amor  la  vida. 

La  vida  la  dan  ios  padres...  ¿que  no  hubiérais 
hecho  por  vuestros  padres?....  Yo  no  tuve 
padre  ni  aun  conocí  á  mi  madre...  todos  mis 
amores  se  compenetraron  en  él,  él  fué  para 
mí,  padre,  madre,  hermano,  amante...  todo... 
Eué  vida  para  mí. 

¿Qué  no  le  hubiera  dado  yo?  (con  pasión).  Le 
di  mi  honra  y  si  mil  honras  tuviera,  mil  hon¬ 
ras  le  hubiera  dado. 

¡Gabriel!  ¡Mi  Gabriel!  (Llora). 


Mauricio 

(Sospechando  de  su  pasado).  ¿Fué  soldado? 

Rosalía 

Sargento  del  Regimiento  del  Rey. 

Mauricio 

(Con  amargura  que  pasa  desapercibida  á  Ro¬ 
salía).  ¡Piedad,  Rosalía!  ¡Piedad! 


Rosalía 


No  os  emocionéis;  dejadme  continuar.  { Con¬ 
tinuando ).  Diez  años  hace  de  ello.  Nuestros 
amores  tuvieron  una  bella  floración;  un  hijo, 
un  nene  con  la  carita,  ccn  los  ojos  de  su  pa¬ 
dre  que  no  llegó  á  conocer,  pues  él  me  aban¬ 
donó...  huyó...  huyó  del  pueblo,  dejándome 
sola...  ¡Sola,  no!  con  el  hijo  de  mi  sangre. 
( Pequeña  pansa).  Aquellas  gentes  se  aparta¬ 
ban,  huían,  huían  de  mí,  para  quien  sólo  te¬ 
nían  despreciativos  mirares...  y  todos,  todos 
me  ultrajaban  llamándome  la  mala.  (Con  do¬ 
lor)  ¡Mala  yo  cuando  caí  por  amor!  ¡Mala  yo, 
que  humilde  mendigaba  un  trozo  de  pan  para 
mi  nene!...  Despreciada  de  todos,  de  aquella 
mala  gente  de  abajo,  subí  aquí,  á  lo  más  alto 
de  la  sierra  donde  el  ambiente  es  puro,  sin 
envidias  sin  reconvenciones....  aquí  á  lo  alto, 
muy  cerca  el  cielo,  de  ese  cielo  donde  luce  un 
sol  de  fuego  que  todo  lo  purfica  y  donde  hay 
un  Dios  que  es  todo  justicia....  ( Habla  con 
pasión,  con  entusiasmo) . 

Mauricio 

i Y  tu  hijo? 

Rosalía 

xMurió  muy  pequeño. 

Mauricio 

¡ Llorando  con  intensa  amargura).  ¡Pobre  hijo 
mío!  ( Rosalía ,  asombrada  por  la  exclamación 
de  Mauricio ,  se  acerca  mucho  á  él  y  le  contem¬ 
pla  fijamente). 

Rosalía 

(Como  delirando).  ¡Qué!...  ¡No!...  Pero . 


¡oh,  no,  esto  es  imposible!...  Mis  ojos  me  en¬ 
gañan...  vos  no  podéis  ser _ 

Mauricio 

[Rosalía! _  ( Llora  como  un  niño). 

Rosalía 

Estos  ojos...  esta  voz...  esta  mirada  yo  la  re¬ 
cuerdo...  [Mauricio!  ¿Sois  para  mí  visión  ó 
realidad?!..  Yo  sueño...  sueño  loca... 

Mauricio 

¡Rosalía! 

Rosalía 

Sí;  tú  eres...  ¡Gabriel!...  ¡Gabriel!...  ¡Amor 
mío!...  (Se  abrazan  ambos* y  lloran  de  amor . 
Pausa). 

Mauricio 

Rosalía,  Rosalía  buena,  Rosalía  blanca,  pu¬ 
ra..;  flor  de  amor  y  de  pesares.... 

Rosalía 

(. Acariciándole .)  Dime...  ¿eres  un  sueño?..,, 
¿eres  mi  Gabriel? 

Mauricio 

Sí,  tu  Gabriel,  que  la  fatalidad,  el  maldito 
destino  conduce  á  tu  lado  de  nuevo. 

Rosalía 

Cuando  ya  es  tarde.... 

Mauricio 

(Con  intensa  amargura.)  Quizás. 
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Rosalía 

¡Gabriel! 

Mauricio 

(Con  energía  pasional.)  No;  nunca  es  tarde 
para  las  almas  amantes.  El  infortunio  nos 
une  el  amor,  el  recuerdo  del  pasado  ha  de 
hacernos  inseparables. 

Rosalía 

¡Y  tu  engaño,  tu  traición? 

Mauricio 

Caro  pagué  mi  mal  proceder  para  contigo... 
¡También  yo  he  sido  engañado! 

Rosalía 

Pero...  ¿y  tu  nombre? 

Mauricio 

Fué  otra  felonía;  te  engañé. 

Rosalía 

(Mimosa.)  Para  mí  serás  siempre  Gabriel,  mi 
Gabriel...  mi  primer  amor,  mi  primer  des¬ 
engaño. 

Mauricio 

Y  tú  para  mí  serás  siempre  Rosalía,  mí  Ro¬ 
salía  buena,  de  ojos  negros  y  alma  blanca, 
muy  blanca.....  ¡Muñeca...  muñeca  mía...! 
¡Pobre  almita  que  no  has  conocido  de  la 
vida  más  que  la  negror  de  la  pena.,  pobre 
almita  sin  alegrías,  sin  besos  y  sin  cielo...! 
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,  Rosalía 

jGabriel...  mi  Gabriel...  cuánto  te  quiero! 

Mauricio 

(. Estrechándola .)  Aquí,  muy  junto  á  mí,  en  mis 
brazos  has  de  vivir  siempre... 

Rosalía 

{Pasional.)  Sí,  amor  mío,  abrázame,  estrécha¬ 
me  fuerte,  muy  tuerte...  Arrúllame  con  tus 
palabras,  con  tus  mimos,  con  tus  besos... 
¡estoy  tan  necesitada  de  ellos!  Tengo  sed  de 
caricias  de  mimos...  de  amor.  (La  tempestad 
ha  calmado.  La  luna  brilla  entre  las  nubes  é 
ilumina  la  escena.) 

Mauricio 

(Conduciendo  á  Rosalía  fuera  de  la  choza.) 
Mira;  la  tempestad  ha  calmado;  del  cielo 
huyen  veloces  las  nubes  hacia  otras  tierras.... 
¡Qué  bella  está  la  noche!  ¡Qué  dulce  sonríe 
la  luna!  ¡qué  apacibles  brillan  las  estrellas!.. 
Aspira  el  olor  de  la  tierra  húmeda  por  la 
lluvia.  Ven  aquí,  que  la  brisa  de  la  noche 
refresque  tu  trente  y  despeje  tu  imagina¬ 
ción...  ¡Rosalía!  ¡mi  Rosalía!... 

Rosalía 

(Dejándose  acariciar.)  ¡Cuán  feliz  soy! 

Mauricio 

(Conduciéndola  á  la  punta  de  un  picacho.)  Mi¬ 
ra...  ven...  ves  allá  á  lo  lejos,  á  lo  bajo,  muy 
lejos,  bajo  este  picacho...  ¿Yes?..  ¡Qué  pe¬ 
queña,  qué  pequeña  se  ve  la  tierra! 
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Rosalía. 

Y  allá  á  lo  alto,  muy  alto...  {ves?  j-Qué  gran¬ 
de;  qué  grande  se  ve  el  cielo! 

Mauricio 

¡Rosalía! 

Rosalía 

¡Mi  Gabriel!  {Se  abrazan.  Larga  pausa.)  Serás 
bueno?  {No  te  apartarás  de  mí? 

Mauricio 

Nunca;  mi  Rosalía.  Nuestras  vidas  irán  siem- 
pre  juntas,  seguirán  el  mismo  sendero,  sen¬ 
dero  de  flores  y  de  amor. 

Rosalía 

Y  nuestros  corazones  se  unirán  en  uno. 

Mauricio 

Y  nuestras  bocas  se  fundirán  en  un  beso  lar¬ 
go,  eterno...  en  un  beso  de  nuestras  almas 
enamoradas  que  vivirán  otra  vida  que  es  nue¬ 
va  para  nosotros. 

Rosalía 

¡Amor...  amor  mío...!  Ojos  míos,  ojos  que 
yo  he  besado  <  ariñosa,  miradme  siempre, 
así,  muy  dulces,  muy  buenos. 

Mauricio 

Miremos...  miremos  juntos  la  noche...  La 
naturaleza  entona  el  más  bello  epitalamio  á 
nuestra  unión...  Noche  serena,  sin  nubes  que 
oculten  la  albura  luminosa  de  esta  luna  que 
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es  testigo  de  nuestro  amor...  La  tempestad 
ha  huido,  lejos,  muy  lejos  á  la  tierra  baja 
que  es  tierra  de  odios...  jNoche  hermosa, 
negra  como  tus  ojos!  ¡Luna  blanca,  muy 
blanca,  como  tu  alma! 

Rosalía 

¡Pobre  Gabriel!  Cuánto  habrás  sufrido...  ¿Me 
recordaste  algún?  vez? 

Mauricio 

En  mis  horas  de  amargura.  Te  recordaba 
buena,  muy  buena,  tan  buena  como  cuando 
nacieron  nuestros  amores,  tan  buena  como 
ahora  te  he  encontrado...  (Se  percibe  ruido 
extraño  en  la  parte  cerca  de  la  choza). 

Rosalía 

(Alarmada.)  ¿Oyes?...  Ruido  extraño...  Al¬ 
guien  se  acerca...  oigo  el  crugir  de  la  hierba 
por  unos  pasos  precipitados...  ¿Serán  tus 
perseguidores?  Ven...  ven  y  ocúltate  aquí  en 
la  choza. . . 

Mauricio 

(Calmándola.)  No  temas. 

í 

Rosalía 

(Enérgica.)  Ven. 

Mauricio 

Sí.  vamos  allá,  tengo  miedo  de  perderte... 
(Se  dirigen  á  la  choza.)  ¡Mi  Rosalía!... 


;  Gabriel!... 


Rosalía 
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(Aparecen  dos  guardias  civiles  por  el  sitio  que 
llevó  d  Mauricio.) 

Guardia  i.° 

¡Miren  dónde  vino  á  hacerse  el  nido! 

Guardia  2/ 

¡Grandísimo  bribón!  ¡Menuda  caminata  nos 
hizo  dar! 

Mauricio 

¡Estoy  perdido! 

Rosalía 

(Llorando.)  ¡Gabriel!  ¡Mi  Gabriel!  (Abrazán¬ 
dole.)  Eres  mío,  muy  mío;  nadie  te  arrancará 
de  mis  brazos. 

Guardia  2.0 

( Deteniéndole .)  Anda,  granuja;  no  te  estran 
guio...  por  que  Dios  es  bueno. 

Guardia  i.° 

Atale  fuerte,  asegúralo  bien.)  (Lo  atan  entre 
los  dos  guardias) . 

Rosalía 

(A  los  guardias)  ¡Piedad;  piedad!  ¡no  me  lo 
robéis! 

Guardia  2. 

Pero...  calla...  ¡si  es  la  mala! 

Mauricio 

(Con  indignación.)  ¡La  mala!...  No,  no  es  ma¬ 
la  ella;  no.  Los  malos  sois  vosotros  de  abajo; 


ella  es  toda  alma,  toda  corazón...  ¡Vosotros 
sí  que  sois  malos,  tigres,  lobos!... 

Rosalía 

( Abrazándosele )  Mi  Gabriel...  amor  mío... 
vida...  si,  vida  mía...  ¡No  me  abandones! 

Mauricio 

Es  preciso;  resígnate  Rosalía...  No  llores, 
muñeca;  recuérdame,  recuérdame  siempre... 
pero  recuérdame  bueno,  muy  bueno,  como 
buena  eres  tú _  (Comienza  de  nuevo  á  for¬ 

marse  la  tempestad). 

Rosalía 

(Arrodillándose  ante  los  guardias).  Tened 
piedad,  compadeceos  de  mí.  El  fué  mi  pri¬ 
mer  amor,  él  me  dió  alegrías,  lágrimas  mi¬ 
mos  y  besos...  y  yo  le  di  mi  alma  y  le  di  mi 
honra...  ¡Piedad!  ¡piedad!...  ¡Compadeceos! 

Gurdta  i  ." 

(Arrastrando  á  Al  atiricio)  Anda  plante  pi¬ 
llo.  ( Mauricio  mira  despreciativamente  á  los 
guardias.  La  tempestad  arrecia). 

M  AURICIO 

(Con  dolor  profundo)  Adiós,  mi  Rosalía, 
adiós  alma  que  alientas  la  mía,  vida  que  guar¬ 
das  mi  vida...  Adiós.. 

Rosalía 

Adiós...  adiós...  que  te  llevas...  mi  alma... 
mi  vida...  mi  todo...  ¡Gabriel...!  ¡Gabriel!... 
De  nuevo  retumban  los  truenos  y  Julguran 
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deslumbrantes  los  relámpagos.  La  tempestad 
se  halla  en  todo  su  apogeo.  Los  guardias  con¬ 
ducen  á  Mauricio  monte  abajo). 

Mauricio 

(Descendiendo  el  monte  todavía  cerca.)  Rosa* 
lía...  Rosalía...  hasta  allá  arriba...  (De  más 
lejos)  Rosalía...  Rosalía...  buena...  blanca... 
pura...  (Muy  lejos  ya.)  Rosalía...  Rosalía... 
Já,  já,  )á,  já,  já... 

TELÓN  RÁPIDO 


(Esta  carcajada  final  se  recomienda  con  mucho  inte- 
rés  al  talento  del  artista  encargado  de  hacer  Mauricio. 
Debe  ser  una  carcajada  histérica,  fuerte,  como  de  loco. 

Rosalía,  al  alejarse  Mauricio,  permanece  de  rodillas, 
comienza  á  llorar  afligidísima  y  con  sollozos  fuertes  y  al 
escuchar  la  carcajada  de  Mauricio  romperá  en  llanto  for- 
tísimo,  al  tiempo  que  retumbe  un  trueno  horrible  y  un 
rayo  cruce  la  escena,  y  ella  cae  desmayada. 


Este  poema  fué  representado  en  el  Taatro  Apolo  de 
la  Ciudad  de  Barcelona  la  noche  del  17  de  Mayo  de  1910. 

Los  autores  quieren  ofrendar  en  esta  página  á  los 
inteligentes  artistas  Sra.  Marsal  y  Sr.  Perelló,  toda  su 
más  sincera  admiración  y  reconocido  agradecimiento 
porque  ellos  contribuyeron  con  la  esquisitez  de  su  arte 
ai  éxito  ae  ia  oora. 
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